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El nuevo poblamiento de la meseta de Chubut se inició luego de la que, de manera vergonzante, 

se denominó “Conquista del Desierto”, es decir hacia fines del siglo XIX. Las campañas militares 

dispuestas por el Estado argentino en la Patagonia, tuvieron entre sus objetivos el uso de sus 

superficies en la producción de carne y lana de ovinos, cambiando así el uso del suelo en la región 

pampeana, que fue destinado a la producción de granos y ganado bovino, en función a los 

mercados. El inicio de dicho nuevo poblamiento fue precedido por la destrucción de los pueblos 

integrados por los descendientes de los primeros ocupantes del territorio, cuyas tierras fueron 

apropiadas y redistribuidas en beneficio de quienes financiaron y participaron activamente en la 

“conquista”. 

 

Como un ejemplo antagónico con lo ocurrido en dicha “conquista”, cabe destacar la relación de 

solidaridad que habían desarrollado los Tehuelches que habitaban en esas tierras, con los Galeses 

que habían migrado a la Patagonia, demostrativa de la falsedad del argumento enunciado por el 

Estado nacional que calificaba de salvajes violentos a los hasta aquél entonces ocupantes de la 

Patagonia, para justificar la invasión a sus tierras. 

 

Hacia 1886, la creciente actividad comercial implementada tanto en relación a mercados externos 

como internos, respecto a la Patagonia, dio lugar a un correlativo incremento en la actividad 

portuaria y a la construcción del Ferrocarril, consolidando el proceso de ocupación del territorio del 

que forma parte actualmente la ciudad de Puerto Madryn, convirtiéndose en el sitio de entrada y 

salida de productos de y hacia la Colonia instalada en el Valle Inferior del Río Chubut. 

 

Aproximadamente hasta el año 1920 se produjo la mayor ocupación territorial de la meseta centro-

norte de la provincia. Antes de dicha circunstancia, comparativamente con las zonas de la costa y 

la cordillera que estaban habitadas por colonos galeses y los ocupantes de grandes latifundios, se 

trataba del espacio provincial chubutense menos poblado. 

 



 

Por aquellos tiempos, sólo se podían encontrar comercios rurales sucursales de las casas matrices 

de la zona de la costa, en Sacanana la Cooperativa (La Anónima)1, importante empresa comercial 

y de transporte; y almacenes de ramos generales o “boliches”, pertenecientes a pobladores del 

lugar, conformando una incipiente y pequeña burguesía local. De esta manera, desde los inicios 

del nuevo poblamiento de la región, se fueron plasmando relaciones asimétricas entre los 

diferentes grupos sociales, definidas en función al ejercicio del poder. (Paulí, 2013) 

 

Institucionalmente, las tierras de La Meseta estaban en jurisdicción nacional y por lo tanto bajo la 

administración de organismos nacionales. Hacia el año 1930 la superficie de la meseta estaba 

distribuida entre ocupantes que revestían la titularidad de la misma bajo formas de tenencias 

precarias prevaleciendo dicha situación hasta la creación de la provincia del Chubut, acaecida en 

la década de los años ’50 del siglo XX. Este hecho determinó el inicio del proceso colonizador por 

parte del nuevo Estado provincial, implementado a través de sus funcionarios (jueces de paz, 

maestros, enfermeros, policías, etc.). 

 

Hasta mediados del siglo XX la economía de la meseta estaba basada en la producción de lana y 

cueros de ovinos, y de plumas y pieles de la fauna nativa. El mercado fue otro punto de inflexión 

que contribuyó a configurar un nuevo mapa de la región, donde el transporte de la lana hacia los 

mercados acopiadores (Trelew y Puerto Madryn al este e Ing. Jacobacci al noroeste), así como la 

comercialización del producto, estuvo mucho tiempo a cargo de los mismos productores. 

 

Cabe también señalar que en la compra y comercialización de la producción actuaban los 

denominados “mercachifles”, o comerciantes ambulantes, quienes recorrían los campos 

adquiriendo la producción en los establecimientos productores de lana. 

 

En síntesis, la introducción del ganado ovino en la provincia generó en la meseta la instalación de 

nuevos habitantes y, consecuentemente; de las instituciones (escuelas, juzgados de paz, policía, 

puestos sanitarios y otros representantes del estado provincial) que dieron origen a los pueblos y 

aldeas. 

 

                                                
1 Sociedad Anónima Exportadora e Importadora de la Patagonia. Perteneciente al grupo empresarial Braun-Menéndez 
conformado hacia el año 1908. Esta sociedad poseía importantes superficies en Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. 
Contaba con sucursales en los puertos atlánticos y en distintos puntos del interior patagónico, y con una importante flota 
para el traslado de productos destinados a la importación y exportación. Se constituía en un importante agente financiero en 
un ámbito donde no se disponía de un sistema bancario desarrollado (Bandieri y otros 2006).  



 

A mediados del XX se introdujo el alambrado, como un signo más de la organización espacial 

capitalista, generando otro cambio importante en el paisaje de la meseta. La progresiva 

privatización del suelo y la formación de grandes explotaciones ganaderas impactó en las formas 

de organización y ocupación de la fuerza de trabajo. Su principal efecto se manifiesta en la 

migración rural urbana de los jóvenes que integraban grupos familiares titulares de pequeños 

predios. 

 

El mencionado proceso de despoblamiento del medio rural, ocurrido por las razones señaladas en 

los párrafos anteriores, fue complementario de las políticas públicas de promoción industrial que 

implicaba la instalación de establecimientos en las ciudades2 (ubicadas en la costa y cordillera de 

la provincia), con implicancias de oportunidades de progreso y de concreción de una mejor calidad 

de vida, mientras que a la meseta se la seguía identificando con la idea de desierto3, e 

implementando políticas públicas que profundizaban ese concepto.  

 

Esta dinámica de la migración rural urbana se acentuó a partir de la década de los años ’70 del 

siglo XX, con la crisis del modelo ovino-extensivo que caracterizó a la región Patagónica Austral. 

La información estadística muestra que en el año 1960 el 45,5 % de la población de la provincia 

residía en áreas rurales, mientras que en el 2005 los habitantes rurales constituían 

aproximadamente 10% de la población total provincial (Laveglia, 2004). Según el CNPHyV del año 

2010 solo 1,2 % (6.026 habitantes) de la población total de la provincia vivía en el medio rural; y el 

75 % (4.535 habitantes) de dicho total habitaba en los departamentos de La Comarca Central.. 

El siguiente gráfico ilustra el proceso de urbanización y de migración rural en la provincia, según 

los datos de los últimos tres censos nacionales de población: 

 

CHUBUT: Evolución de la población urbana y rural, 1991-2010 

                                                
2 Es importante señalar que las ciudades, lejos de convertirse en lo que las políticas de promoción industrial pregonaban, 
son otro espacio de exclusión, pobreza y deterioro ambiental. En ellas los migrantes rurales sólo pudieron acceder a los 
peores lugares, sin acceso a mejores condiciones de vida y sometidos al desarraigo territorial y cultural.  
3 La construcción del desierto como concepto político creado por viajeros, intelectuales y científicos (López, 2003 y Livon 
Grosman, 2003) fue la excusa empleada para el genocidio en esta región. Esta idea de desierto, de lugar vacío e inhóspito 
habilita a conquistarlo y hacerlo propio. Esta fue la idea que transmitieron los agentes civilizadores del Estado provincial, en 
especial los docentes aunque no exclusivamente (Troncoso, 2008; Troncoso y Flores, 2012). Esta idea sigue siendo 
transmitida en todos los niveles educativos (primaria, secundaria, terciaria y universitaria).  
  



 

 

FUENTE. Argentina, INDEC: CNPyV 1991; CNPyV 

2001; y CNPHyV 2010.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Hogares NBI según departamento - 2010 
Dptos Rurales Urbanos 
Biedma 138 24471 
Cushamen 624 6714 
Gaiman 109 3508 
Gastre 285 512 
Languiñeo 238 1073 
Mártires 127 287 
P. de Indios 185 649 
Telsen 215 632 



 

LA COMARCA CENTRAL: POBLACION SEGÚN LOS CENSOS NACIONALES 1960 – 2010, 
POR  DEPARTAMENTO 
 

Departamentos  1960 1970 1980 1991 2001 2010 Variación  
1960-2010 

Total provincial 142.412 189.735 263.116 357.189 413.237 509.108   

Biedma 6.189 6.945 21.689 45.494 58.677 82.883 76.694 
Cushamen 11.100 11.728 11.938 13.885 17.134 20.919 9.819 
Gaiman 6.817 6.961 7.874 8.209 9.612 11.141 4.324 
Gastre 2.990 2.453 2.159 1.900 1.508 1.427 -1.563 
Languiñeo 3.717 3.794 3.151 3.321 3.017 3.085 -632 
Mártires 902 1.084 1.052 805 977 778 -124 
Paso de Indios 2.486 3.054 2.213 1.883 1.905 1.867 -619 
Telsen 2.569 2.156 1.919 1.636 1.788 1.644 -925 

 

FUENTE. ARGENTINA, INDEC: Censos Nacionales de Población y Vivienda; y CNPHyV 2010 

Como puede observarse, la población de Biedma creció a tasas muy superiores respecto de las de 

Cushamen y Gaiman, debido a la existencia de un puerto de aguas profundas, así como a la 

producción de aluminio de la empresa ALUAR, la industria pesquera y la actividad turística, todo 

ello localizado en la zona costera del departamento . El resto de los departamentos muestra los 

efectos de la migración rural urbana.. 

 

Los datos correspondientes a la densidad de población a nivel de cada departamento corroboran la 

información respecto de la evolución de población. Así, por ejemplo, la densidad en hab/km2 entre 

los años 1960 y 2010, en Biedma pasó de 0,5 a 6,3; en Cushamen 0,7 a 1,3; en Gaiman de 0,6 a 

1,2; en Gastre de 0,2 a 0,1; en Languiñeo se mantuvo en 0,2; y en Mártires, Paso de Indios y 

Telsen permaneció en 0,1. 

 

En el siguiente Cuadro se presenta la información correspondiente a las Necesidades Básicas 

Insatisfechas. 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Según el CNPHyV del año 2010, los departamentos con mayores NBI medidas en porcentajes de 

población sobre el total respectivo de cada uno de ellos son: Gastre 56 %; Mártires 44 %; Telsen 

34 %; Paso de Indios 28 % y Languiñeo 22 %.  

 

La tasa de crecimiento es otro indicador de la dinámica poblacional de estos Departamentos. Así, 

por ejemplo, en el lapso 2000-2011 en Biedma el valor es prácticamente constante, mientras que 

en Mártires pasa de 27,9 a 2,6; en Gastre de 6,1 a 0,7 y en Cushamen se reduce casi a la mitad. 

En el año 2011 el crecimiento de la población de Biedma supera al registrado a nivel provincial; los 

de Gaiman y Telsen están cerca de dicho valor, contrariamente a lo que ocurre en el resto de los 

departamentos. 

 

A nivel del analfabetismo, si bien a nivel provincial ha disminuido, se observa una marcada 

diferencia territorial. Así, por ejemplo, el porcentaje de analfabetos a nivel de la población total de 

cada departamento es el siguiente: en Gastre 18 %; en Paso de Indios 12 % y en Mártires 13 %.  

En dichos departamentos la cantidad de varones analfabetos prácticamente duplica a la de las 

mujeres. Los departamentos Biedma, Gaiman y Cushamen presentan las tasas más bajas de 

analfabetismo. 

 

En lo que respecta al analfabetismo en la población de Comunidades Originarias, sobre un total de 

36.557 habitantes de 10 años o más, 1.291 son analfabetas o sea 4 % del mencionado total. En 

tanto que el total de la población analfabeta a nivel provincial (8.314) es de alrededor del 16 %.  

 

Otro dato relevante es la disminución en la matrícula de Alumnos de Educación Común, del EGB2 

y EGB3, entre los años 2002-2010 en los siguientes departamentos: Mártires 33 %, Telsen 23 %, 

Languiñeo 22 %, Cushamen 18 %, Paso de Indios 12 % y Gastre 3 %. Mientras que en los 

departamentos Biedma y Gaiman aumentó la matrícula un 20 % y 9 % respectivamente. 

 

Otro tema relevante, relacionado con el arraigo de la población en esta zona, es la infraestructura y 

la provisión de servicios públicos. En la provincia la generación, distribución y consumo de la 

energía eléctrica no es homogénea. Dicho suministro diferencial suele ser justificado por 

cuestiones tecnológicas y económicas, sin tener en cuenta las relaciones sociales que intervienen 



 

en los procesos históricos de organización espacial, que son los que generan exclusión e inclusión 

a diferentes redes y sistemas, entre los cuales está el energético.  

 

La prestación del servicio eléctrico en la provincia tiene varias modalidades. En primer lugar, el 

Sistema Interconectado Nacional - SIN abastece a la población de los centros urbanos y llega a 

ella a través de sociedades cooperativas creadas con ese objetivo. En segundo lugar, las 

localidades rurales que no están interconectadas a dicho sistema, son abastecidas a través de 

grupos electrógenos diesel y sistemas de distribución administrados por pequeñas Cooperativas o 

por el Estado provincial. Cada localidad posee una central térmica diesel, existiendo también 

algunos pequeños aprovechamientos hidráulicos. En tercer lugar, las Aldeas Escolares, donde 

fundamentalmente se imparte educación a poblaciones rurales dispersas, son abastecidas a través 

de grupos electrógenos y pequeños parques eólicos. Éstos últimos, desde hace varios años, 

funcionan deficientemente o están fuera de servicio, atribuible a problemas de mantenimiento. 

 

Destacamos que, en cuarto lugar, en el año 2005 se implementó el Programa de Energía 

Renovable en Mercados Rurales – PERMER a través del cual se instalaron 1.500 aerogeneradores 

de baja potencia, distribuidos en todo el territorio provincial. Los resultados de este proyecto no han 

sido los esperados ya que la casi totalidad de ellos se encuentra fuera de servicio.  

 

Si bien la deficiente prestación del servicio eléctrico en distintas localidades se debe 

fundamentalmente a la falta de mantenimiento y descapitalización tanto en generación como en 

transmisión, principalmente por la no reparación o sustitución de equipos dañados u obsoletos; 

pero también a la no satisfacción de una demanda creciente de energía como consecuencia de los 

procesos de urbanización e incipiente industrialización4. 

 

Gran parte del territorio de la Comarca Central fue excluido de las políticas de abastecimiento 

energético por tratarse históricamente de un espacio poco atractivo para el Estado, debido a los 

escasos conocimientos sobre la cuantía y el uso potencial de los recursos naturales 

existentes en el territorio.  

 

 

                                                
4 En relación a ello es preciso señalar, entre otros aspectos, que el modelo de producción imperante genera y sostiene la 
obsolescencia de los productos eléctricos y electrónicos, el aumento del consumo de pilas, la proliferación de automóviles 
particulares, el empleo de energía en sus distintas modalidades (eléctrica, química, calórica), lo que demanda cada vez 
mayores consumos energéticos.  



 

 

 

 

Sistema Interconectado Nacional (SIN) 

 
Fuente: SADI CAMMESA - Julio de 2013 



 

 

Hogares por presencia de energía eléctrica de red. Año 2001  
 
 

Departamento Hogares 
(1)  

    
Energía eléctrica de Red  
Sí No  

        
Total 114.185 109.243 4.942 
Biedma  15.679 15.193 486 
Cushamen 4.636 3.783 853 
Gaiman 2.854 2.722 132 
Gastre 476 191 285 
Languiñeo 969 559 410 
Mártires 273 143 130 
Paso de Indios 578 306 272 
Telsen 595 420 175 
Fuente: Dirección General de Servicios Públicos 
Elaboración: Departamento Estadísticas Económicas 
 
 
Energía Eléctrica - Cantidad Total de Usuarios por Localidad 
Provincia del Chubut – COMARCA CENTRAL- Comparación 2002 – 2011  
 
Departamento 2002 2011 
Biedma     15.935          23.917      
Cushamen      4.199           1.291*      
Gaiman      2.949           3.033      
Gastre         136              260      
Languiñeo         476              509      
Mártires         138              251      
Paso de Indios         377              591      
Telsen          178              298      
Fuente: Dirección General de Servicios Públicos 
Elaboración: Departamento Estadísticas Económicas. 
 
Respecto a la red de gas la situación en términos de abastecimiento no es muy diferente a lo 
explicitado en relación al abastecimiento de energía eléctrica. Pero en este caso los hogares 
localizados en los departamentos de la Meseta satisfacen sus requerimientos de energía calórica a 
través de la leña y la complementan, en algunos casos, con gas envasado. 
 

Combustible utilizado principalmente para cocinar, por hogares. Año 2010 
Dptos Gas1 Gas2 Electricidad Leña o carbón Otro 
Biedma 22.250 2.112 37 56 16 
Cushamen 3964 1807 4 928 11 



 

1 Gas de red. 
2 Gas en tubo, Gas en garrafa y Gas a granel (zeppelin).  

Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 

 

Hogares por presencia de agua de red. Año 2001  
 

Departamento 
Agua de Red    

Sí No  

      

Total 111.061 3.124 
Biedma  15.571 108 
Cushamen 4.209 427 
Gaiman 2.521 333 
Gastre 270 206 
Languiñeo 659 310 
Mártires 143 130 
Paso de Indios 386 192 
Telsen 444 151 
Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 
 
Hogares por presencia de desagüe de red. Año 2001  
 
 
Desagüe a Red (cloaca)  

Departamentos Sí No  

Total 89.699 24.486 
Biedma  12.197 3.482 
Cushamen 784 3.852 
Gaiman 140 2.714 
Gastre - 476 
Languiñeo 313 656 
Mártires - 273 
Paso de Indios 107 471 
Telsen - 595 
Fuente: INDEC. Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2001 
 

Gaiman 2698 741 2 64 3 
Gastre 0 316 0 195 1 
Languiñeo 322 391 0 355 5 
Mártires 0 252 0 35 0 
P. de Indios 0 529 0 119 1 
Telsen 0 495 1 136 0 



 

LOS OVINOS EN LA MESETA  

Aproximadamente el 80 % de los 224.686 km2 de la superficie provincial, se destinan a la 

producción ovina extensiva sobre pasturas naturales. La Comarca central es una fracción muy 

importante de ese 80 % de la superficie provincial. Esta fracción provincial corresponde a un 

ecosistema  árido y con precipitaciones medias  que oscilan entre 150 y 180 mm al año con una 

gran variabilidad inter e intra anual. Salvo la zona costera  que tiene una mayor estabilidad y una 

media que oscila entre 240 y 260 mm /año, y la franja de precordillera con medias de 340 a 400 

mm/año el resto de la provincia está integrada por campos de baja potencialidad productiva. La 

actividad está orientada básicamente a la producción de lanas finas, lana merino, y su destino es la 

exportación. Nuestro país es tomador de precios razón por la cual está sujeta a todas las 

fluctuaciones del mercado internacional de lanas y de fibras. 

 

La disponibilidad de forraje para ganado ovino en pastizales naturales de la zona árida y semiárida 

de la provincia se ha reducido significativamente desde el año 2006 en adelante, como 

consecuencia de la sequia prolongada y las erupciones volcánicas ocurridas en 2008 y 2011 que 

cubrieron de cenizas todo el terreno, particularmente en la región que nos ocupa. 

 

La disminución de la producción vegetal total y fundamentalmente el forraje para el ganado y fauna 

silvestre, la disminución de la cantidad de agua para el ganado y población como consecuencia de 

la reducción de fuentes de agua superficiales y subterráneas (profundización de los niveles de las 

napas freáticas), el incremento de la erosión eólica e hídrica por el aumento de la proporción de 

suelo desnudo, significaron una pérdida importante de existencias ovinas y de lana en la provincia. 

Este proceso fue acompañado también con el abandono de campos y agravamiento de la situación 

socioeconómica y política de toda la estructura de producción de la región. 

 
En este contexto medioambiental está inserta la estructura socioeconómica y productiva de la 

Comarca. 

 

El siguiente cuadro permite ver los departamentos de la comarca Central, la evolución sufrida en el 

periodo 2005/06 -2010/11 por la cantidad de productores, cantidad de ovinos y caprinos y cantidad 

de lana. Se puede apreciar el peso relativo comarcal al relacionarlos con los totales provinciales 

expresados en porcentajes y las variaciones porcentuales para cada variable considerada. 

 



 

Es importante destacar que si bien la importancia relativa de la Comarca se mantiene en términos 

porcentuales, las pérdidas en materia de animales y producción de lana son muy importantes y 

contribuyen a explicar la situación por la que atraviesa la misma. Es interesante destacar la 

importancia relativa de la región en términos de producción caprina, sobre todo al considerar que 

esta producción está relacionada con productores minifundistas con economías de subsistencia. 



 

 

Comarca Central 

Departamentos Productores 

(cantidad) 

Ovinos 

(existencia) 

Lana 

(kilos) 

Caprinos 

(existencia) 

 2005/06 2010/11 % 2005/06 2010/11 % 2005/06 2010/11 % 2005/06 2010/20

11 

 

Cushamen 1.010 1.100  206.276 176.696  734.913 651.454  53.189 40.965  

Gaiman 289 337  251.504 164.712  833.790 587.488  54 816  

Gastre 463 439  266.247 186.818  873.798 725.753  38.836 23.155  

Languineo 293 313  374.696 261.470  1.37.6296 1.039.068  23.132 15.116  

Martires 111 105  246.067 130.414  899.924 519.238  7.086 5.592  

Paso de los Indios 162 170  321.745 182.355  1.317.560 741.427  7.477 5.592  

Telsen 255 254  412.384 166.337  1.360.526 652.244  13.966 9.644  

Total comarca 

central 

2.583 2.718 10 2.078.919 1.268.802 -

39 

7.399.807 4.916.672 -

35 

143.740 100880 -

30 

Total provincia 4.258 4.244  5.128.070 3.240.565 -

37 

18.612.496 12.445.128 -

34 

156.365 106.415 -

32 

Relación porcentual    40,5 39,1  39,7 39,5  92 94  

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la Encuesta ganadera anual provincial-Ministerio de la Producción - Dirección General de Ganadería 
departamento marcas y señales. Elaboración DGEyC, departamento de Estadísticas Económicas. 
 



 

 14 

Considerando las apreciaciones hechas más arriba en relación al impacto que tuvieron  las sequias y 

la caída de cenizas sumado a la constatación de ausencia de políticas activas efectivas para resolver 

los problemas mencionados, podemos inferir que las tendencias de las variables consideradas en el 

cuadro descripto han seguido profundizándose. 

 

Distribución de productores según tamaño de las EAPs y su correlación productiva 
 
Según datos del censo 2002, sobre un total de 2258 EAPs. 1648, tienen hasta 3500 ha; 620 EAPs 

están entre este número y las 5000 ha y las restantes 610 EAPs, tienen más de 10.000 ha. De este 

último grupo, 124 EAPs tienen más de 20.000 has con un promedio de 33000 ha cada una. (Ver 

tenencia de la tierra) 

 

Esta distribución de la tierra indudablemente tiene su correlato en materia de producción y la 

concentración de la misma. Contribuye demás a explicar la situación de precariedad económica y 

social por la que atraviesa la mayoría de sus productores y la población de la Comarca en su 

conjunto. 

 
El siguiente cuadro intenta reflejar lo antedicho al constatar el grado de concentración económica  y 

su tendencia en la medida que nos acercamos a los estratos del vértice de la pirámide según la 

estratificación por la cantidad de ovinos.  Si bien los datos considerados corresponden al Censo 

Nacional 2002, todo parece indicar que esta tendencia no sólo no se ha revertido sino que se ha 

agravado significativamente. 

 
Departamentos  Cantidad de EAPs según tamaño 

 de majada 
1-1000 1001-4000 + de 4000 

Cushamen:   EAps   580 517 21 2 
Ovinos  177.606 70534 80635 73.371 

Gaiman 
 

EAPs 237 181 55 5 
ovinos 175.099 19.504 140.404 24.328 

Gastre EAPs 204 152 47 10 
ovinos 197.623 55.327 106.389 62.616 

Languineo EAPs 227 197 24 7 
Ovinos 226.641 42.858 53.373 135.896 

Mártires EAPs 107 25 68 14 
Ovinos 250.511 12.095 197.371 82.554 

Paso de Indios EAPs 177 85 81 20 
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Ovinos 334.217 33.837 197.466 146.231 
Telsen EAPs 191 81 97 13 
 Ovinos 289.607 42.182 220.889 67.016 
 
Fuente: Elaboración propia sobre la información vertida en el Diagnóstico Expeditivo de Chubut, 
FPTM, Ing, Guillermo Gallo Mendoza, et al.  
 
Podemos ver como en uno de los extremos de la escala, los productores de hasta 1000 ovejas, 1238 

EAPs y disponen de 276.337 ovinos. En el otro extremo, los productores de más de 4000 ovejas, son 

71 EAPs y disponen de 592.012 ovejas. 

 

El insuficiente grado de organización del sector de los pequeños y medianos productores, los pone 

en situación de extrema debilidad para  defender sus intereses y  enfrentar esta situación de 

marginalidad social, política y económica. Este problema lejos de ser de interés específico de este 

sector productivo, adquiere carácter estructural y dimensión provincial, poniendo en juego la tenencia 

y uso de aproximadamente 11.000.000 de hectáreas, su ocupación estratégica y como 

consecuencia, el desarrollo armónico, equilibrado y sustentable de esta fracción de la geografía 

nacional. 

 

TENENCIA DE LA TIERRA 

La descripción respecto a las características de la tenencia de la tierra en La Meseta fue realizada 

teniendo como base la información correspondiente a los resultados del censo nacional agropecuario 

2002 - CNA, ya que los del 2008 -10 no están disponibles en el nivel necesario. No obstante haber 

transcurrido poco más de un década desde la fecha de los resultados informados por el INDEC en el 

2002, los acontecimientos climáticos, los impactos de la erupción de un volcán en la vecina república 

de Chile, la ausencia de adecuadas políticas de Estado y la continuidad de actividades en la 

concentración de la tierra, posibilitan asumir los resultados del INDEC como la continuidad de la 

tendencia hacia una continua degradación de las condiciones que debe enfrentar la cada vez menor 

cantidad de habitantes de la región. 

 

El CNA informó la existencia en la provincia de 3.730 explotaciones agropecuarias –EAP, de las 

cuales 2.348 estaban localizadas en La Meseta y, de éstas últimas, 96 eran EAP sin límites 

definidos, es decir, se ignora la superficie de las mismas (véase Cuadro Nº 1). 
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Por otra parte, demostrativa del modelo tradicional de producción ovina aplicado en la región, que 

contribuyó significativamente a la degradación de los recursos forrajeros y a la erosión de los suelos, 

es la información del CNA respecto a la cantidad de parcelas en que se dividen las EAP, con un 

promedio de 1,5 parcelas por EAP (véase Cuadro Nº 3). 

 

Más aún, la información del CNA correspondiente a la región, según la cantidad de parcelas en que 

se divide cada EAP para la actividad productiva pecuaria, muestra lo siguiente: 

• Con 1 parcela cada una, 1.557 EAP que concentran en conjunto 5.908.689 hectáreas, o sea 
un promedio de 3.795 hectáreas cada parcela; 

• Con 2 parcelas cada una, 494 EAP que concentran en conjunto 3.338.117 hectáreas, o sea 
un promedio de 6.757 hectáreas cada parcela; 

• Con 3 parcelas cada una, 121 EAP que concentran en conjunto 1.256.095 hectáreas, o  sea 
un promedio de 10.381 hectáreas cada parcela; y  

• Con 4 y más parcelas cada una, 105 EAP que concentran en conjunto 742.331 hectáreas. 

Como puede inferirse, el modelo asumido históricamente para la producción pecuaria, por lo menos, 

puede calificarse de inadecuado teniendo en cuenta las características de la región (véase Cuadro 

Nº 2). 

 

Según el tipo jurídico del productor, en la región, 1542 EAP con 6.441.088 hectáreas corresponden a 

personas físicas; 646 EAP con 3.120.002 hectáreas a Sociedades de Hecho y 53 EAP con 1.170.312 

están distribuidas entre Sociedades Accidentales; Sociedades de Responsabilidad Limitada  

Sociedades Anónimas y Sociedades en Comandita por Acciones (véase Cuadro Nº 4). 

 

En relación al régimen de tenencia de la tierra, sobre un total de 11.245.264 hectáreas, 10.661.472 

son de propiedad privada y 569.792 son de propiedad fiscal, no discriminando el CNA la titularidad 

legal de 14.000 hectáreas. Del total de la superficie de propiedad fiscal mencionado, 500.512 

hectáreas se encuentran bajo el régimen de tenencia ocupación, y de ellas 51.249 hectáreas 

corresponden a ocupación de hecho y el resto a ocupación con permiso del Estado. Destacamos 

ello, por cuanto constituiría una materia pendiente de resolución por parte del Estado provincial.  
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Excluyendo el régimen de ocupación ya mencionado, la explotación de la tierra bajo otras formas de 

tenencia “No Propietarias”, es decir arrendamiento, aparcería, contrato accidental y otros es de 

escasa significación, totalizando 331.563 hectáreas, de las cuales alrededor de 2/3. Corresponden a 

superficie arrendada (véase Cuadro Nº 5). 

 

Por otra parte, la distribución de las EAP en la región respecto al total de las mismas, según la 

cantidad y superficie de ellas, es la siguiente (véase Cuadro Nº 6): 

 

• 20,4 % de las EAP (es decir 459 EAP) tiene menos de 50,1 hectáreas; 

• 5,7 % (o sea 129 EAP) posee entre 5,1 y 100 hectáreas; 

• 19,5% (440 EAP) dispone de entre 100,1 y 1.000 hectáreas; 

• 19,8 % (446 EAP) tiene entre 1.000,1 y 3.500 hectáreas; 

• 7,7 % (174 EAP) posee entre 3.500,1 y 5.000 hectáreas; 

• 12,3 % (278 EAP) dispone entre 5.000,1 y 10.000 hectáreas; y 

• 14,7 % (332 EAP) tiene más de 1000,1 hectáreas. En esta categoría, cabe destacar que las 

EAP de más de 20.000 hectáreas (124 EAP) poseen en promedio, cada una, alrededor de 

33.203 hectáreas. A su vez, este subconjunto de EAP de más de 20.000 hectáreas, forman 

parte del conjunto de 213 EAP de dicha magnitud distribuidas en el territorio provincial. 

 

Política agropecuaria, formas de producción y deterioro ambiental 

La ocupación del territorio y la puesta en producción de tierras alambradas constituyeron un sistema 

social de producción, que estructuró la sociedad y se erigió en el centro de la vida económica de la 

región.  

 

Mucho antes de que se produjeran las grandes disminuciones de las existencias pecuarias 

comenzaron a manifestarse las señales de deterioro de los recursos naturales y a escucharse las 

primeras voces de alerta de estudiosos, viajeros y pobladores, como las de Bailey Willis en 1914, 

Fichs en 1930, Soriano en 1956 y otros que advertían los riesgos de la explotación incontrolada en 

ambientes como el patagónico. 

 

La crisis de la ganadería ovino extensiva en Patagonia, uno de cuyos síntomas es la desertificación, 

es una manifestación del fracaso o agotamiento (en función de la racionalidad extractivista) del 
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mencionado sistema social de producción impuesto, que se desarrolló y consolidó a partir de la 

explotación del pastizal natural. Esto incluye las prácticas no sólo de los productores sino también de 

los organismos técnico-agropecuarios y de los gobiernos nacionales y provinciales. Además, en esta 

cadena de responsables no debemos olvidar a quienes se han beneficiado con la explotación ovina, 

desde el comprador de lana y las compañías exportadoras que lograron muy buenas ganancias en la 

época dorada del ovino, hasta los bancos y los estados provinciales y nacional, que otorgaron (y 

siguen otorgando) subsidios a ganaderos que explotan en campos con severos grados de 

desertificación en la mayor parte de su superficie (Andrade, 2003). 

 

Los signos que evidencian la degradación de la región son la pérdida de especies forrajeras valiosas 

por el sobrepastoreo del ganado, la desaparición de extensos matorrales de arbustos de gran porte 

por la extracción de leña, la pérdida de suelo por reducción de la cobertura vegetal protectora, así 

como la disminución de la capacidad de infiltración del agua en el suelo.  

 

Esto, además limita o condiciona el desarrollo futuro de actividades económicas y la generación de 

puestos de trabajo, al provocar la pérdida de valor paisajístico de áreas con potencial turístico, o la 

extinción de especies de la flora y la fauna que podrían ser manejadas para obtener productos de 

valor comercial.  

 

Si bien en los años 1990-1991 el INTA, el Centro Nacional Patagónico (CENPAT) y la Facultad de 

Ciencias Naturales de la Universidad Nacional de la Patagonia (UNPSJB) realizaron el Proyecto de 

Prevención y Control de la Desertificación en la Patagonia con múltiples actividades de investigación, 

a más de dos décadas de ello, la situación lejos de mejorarse ha empeorado notablemente.  
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http://www.monografias.com/trabajos97/problemas-ambientales-espacios-rurlales/image009.jpg.  

 

MINERÍA 

Dentro de las principales áreas mineras de explotación, a nivel de rubro, se destaca lo siguiente: 

Metalífero: en 1978/79 comienza la producción regular de la explotación de minas del mineral 

concentrado global conteniendo plomo, zinc, cobre, plata y oro y mineral concentrado de zinc. 
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En 1981 se presentó un Programa de explotación con el fin de ampliar reservas, siendo aprobado y 

apoyado en los términos de la Ley N° 22095 de Promoción Minera. 

 

No Metalífero: Los Departamentos de Gastre y Paso de Indios son los más significativos exponentes 

en los que hace a yacimientos de sulfato de bario. En Gastre existió un distrito con 22 minas que 

cubría un área de 700Km2. con buena mineralización de sulfato de bario según informes del año 

1991.   

 

Rocas de Aplicación: encontramos piedra laja en el sector de Sierra Chata (Telsen). En  los Dptos. 

Telsen y Biedma hay Bentonita y el más extenso distrito fluorítico del País. En Tecka (Dpto 

Languiñeo) hay un proyecto productivo de piedra caliza.  

 

Combustible sólido: el carbón abarca la franja cordillerana de los departamentos de Cushamen, 

Futaleufú y Languiñeo en el cual se trata de carbones jóvenes de edad terciaria.  

 

En la última década se registró un intensa actividad política vinculada a la posibilidad de la 

explotación aurífera a cielo abierto. 

 

En síntesis, los recursos minerales que componen las potencialidades de la Provincia muestran que 

la mayoría de los mismos se enmarcan en aprovechamientos de carácter extractivos y  salvo el caso 

de la producción de cemento portland y de los minerales destinados a la construcción, no alcanzan 

niveles de industrialización de la materia prima, a través de los cuales se genere mayor valor 

agregado en el territorio provincial. 

 

Comunidades de pueblos originarios: 

 

Las comunidades han tenido siempre con su tierra una relación especial que está unida a su 

identidad, cultura y religiosidad. 

 

El reconocimiento de los integrantes de estos pueblos originarios y sus comunidades se ha legislado 

en la Constitución Nacional Art. 75 inc. 17 y Provincial Art. 34 respecto del derecho de posesión y 

propiedad comunitarias sobre las tierras que han ocupado históricamente. Consideramos que la 
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propiedad comunitaria de la tierra por sí misma no resuelve la situación debiendo estar acompañada 

por políticas integrales de mejoramiento de las condiciones de producción y de vida.  

 

En los departamentos de la Meseta viven las siguientes comunidades originarias mapuches –

tehuelches: Laguna Fría y Chacay Oeste, Mallin de los Cual, El Escorial, Lagunita Salada-Cerro 

Bayo-Gorro Frigio, Taquetren, Blancuntre-Yala-Laubat, El Mirador, Sierras de Huancache, Lefimi, 

Los Pinos, Los Pichiñanes, La Isla, Buenos Aires Chico, Vuelta del Río, Pocitos de Quichaura, 

Colonia Epulef, Colonia Pastoril Cushamen, entre otras. 

 

Su autoidentificación cultural es “gente de la tierra”. Su concepción de la naturaleza y la forma en que 

se relacionan con ella muestra un modelo cultural que difiere notablemente de la concepción del 

pensamiento modernista de crecimiento económico y eurocentrista.  

 

Esta visión se confronta en los lugares que habitan y ha generado múltiples conflictos. Uno de ellos 

es la  lucha contra la megaminería bajo el lema “La meseta no es zona de sacrificio”.   

 

AREAS NATURALES PROTEGIDAS 

 

LAGUNA ALEUSCO 

Situada en la estepa central a 48 km de Colan Conhue, ocupa una superficie de aproximadamente 

1.017 hectáreas. El espejo de agua que se encuentra dentro de sus límites mide unos 12 km2 a una 

altura de 600 metros sobre el nivel del mar. Esta Área Natural Protegida fue creada en 1983 por Ley 

Provincial Nº 2161. 

 

Su importancia biológica reside en la gran cantidad de aves que utilizan este lugar para nidificar, 

destacándose los flamencos. Esta área está cerrada al público por su gran valor y concentración de 

atractivos naturales,  permitiéndose sólo tareas de investigación y monitoreo, no contando con 

infraestructura. 

 

PIEDRA PARADA 

Está situada en plena meseta patagónica, a 42 km de la localidad de Gualjaina. Tiene una superficie 

de 132 hectáreas y fue creada en noviembre del 2006. 
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La piedra que da nombre al área protegida emerge solitaria a la vera del Río Chubut. Es una singular 

formación de roca volcánica, de 100 metros de base, con una altura superior a los 240 metros. 

 

El paisaje está compuesto por profundos cañadones, suaves serranías y cavernas monumentales. 

Sus características naturales hicieron de este lugar un abrigado paradero de Pueblos Originarios, lo 

que permite considerarlo un importante yacimiento de objetos y utensillos a los que se agregan 

varios sitios con pinturas rupestres, todos ellos elementos de gran valor antropológico. 

 

 

 


